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saba esto grandisima nota y escándalo en México, espe
cialmente entre la gente principal y de lustre, la cual 
murmuraba dellos, y de su libertad y poco empacho en 
andar asi azolando calles, habiendo hecho tan notables 
desatinos, y aun culpaban al padrn Comisario porque lo 
consentia ó permitia, y porque no los echaba de aHi y 
los enviaba al puerto, pero él disimulaba estas cosas, y 
en ellas y otras acudia á dar gusto al Virey, a trueque de 
poder enviarlos á España, y que el Virey se los dejase 
embarcar; lo cual él pretendió estorbar, por si y por su 
muger, con ruegos y amenazas y por otras vías, hasta 
venirle á pedir que no enviase sino dos de ellos, para 
que en nombre de los demás negociasen, pero viendo 
que nada desto aprovechaba, porque el padre Comisario 
decia que ellos ó él habían de venir á Espalia , negoció 
con él que los diese licencias honrosas , y que fray Pe
dro de San Sebastian viniese por Comisario de los frai
les de la flota de Nueva España ( excepto del padre Pon
ce y de sus compañeros, y de otros dos frailes que el 
mesmo padre Comisario enviaba con los procesos) y 
que do camino visitase el convento de la Habana. Todo 
lo cual se murmuró mucho, y con razon, porque hacer 
prelado y dar jurisdicion á un hombre que venia dester
rado, y contra quien enviaba informaciones escandalosas 
muy probadas, á pocos habrá que parezca bien, y á me
nos que parezca justo ni aun lícito; pero él lo hizo, se
gun se decia, á mas no poder, á trueque de echarlos de 
la tierra, que aun nadie acababa de creer qne hubie
sen de salir. segun ora el favor que en el Virey tenían 
y lo mucho que él los amparaba. Con estos cinco frailes 
envió tambien á España otro llamado fray Juan de Salas 
(que os el que levantó el motín en el convento de Tezcu-
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co, cuamlo el padre fray Alonso Ponce visitaba aquella pro
vincia, como atrás queda referido) por lo que entónces 
allí hizo, y por otras culpas que le acumuló, privándole 
de la guardiania de Tepcaca, que le hahian dado en 
aquel capitulo y poniendo otro en su lugar; y así eran 
JU seis los culpados que venían á España. 

Desta ida del padre Comisario general á Toluca, y de 
como los frailes sobrndichos venían á México, tuvo noticia 
cierta el paclre fray Alonso Ponce, que estaba en Tlaxca
lla; y porque el mesmo Comisario le babia dicho que co
mo se estuviese en Tlaxcalla y su comarca basta la Pas
cua de Resun·ecion, pasada esta podia irá los demás con
ventos de la provincia y al de México, por esta razon le 
escribió pidiéndole licencia para ir allá, porque tenia ne
cesidad de buscar malalotage en aquella cibdad, para sí 
'J para sus compañeros, y ele tratar otras cosas de mu
cha importancia; y aunque esto le escribió dos veces, 
nunca el Comisario le dió licencia. diciendo á la una 
carta que babia mucho que considerar en aquella su 
ida á México, y a la otra que no convenía que fuese, y 
que él da ria cuenta á Dios y á su prelado de aquello. No
tóse mucho esto en toda la tierra, y á todos pareció que 
se hacia notable agravio al padre Ponce, viendo que á 
los culpados y rebeldes se les daba facultad para ir á 
México y pasearse por el pueblo ·y negociar muy a su 
gusto, así malalotage y aviamiento, como carlas de fa. 
vor y otras cosas, y que al que había sido su prelado y á 
quien ellos habían injustamente perseguido y desterra
do, se le denegase la licencia que pedia para ir a aque
lla cibdad, donde se tenia por cierto, y asilo habian di
cho muchos caballeros della, que se le hiciera muy gran 
recebimicnto, especial por la gente principal, que todos 
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le amaban y querían y deseaban ver y comunicar. Díjo
se que el Virey estorbó esta ida, porque no se le hicie
se esta honra, ó por parecerle que era caso de menos 
valer que volviese á México el que él hahia echado de 
la Nueva España, y que bastaba haberle dejado entrar 
en la provincia del Santo Evangelio. 

De como el padre Ponce se fue á ver con el padre Comisa
rio al convento de la Milpa, y de lo que antes desto hizo 
el Vii-ey con 11na patente suya. 

Viendo el padre Ponce que no le dejaban ir a Méxi
co sacó licencia para que en su lugar fuesen sus dos 
compañeros, los cuales negociaron muy bien lo que se 
pretendía, y habiendo sacado una patente del padre Co
misario, para que con ellos se volviese a España en 
aquella flota, enviándola el mesmo padre Comisario al 
Virey para que la refrendase, mandando al pié della á 
los oficiales reales de la Vcracruz, que los dejasen em
barcar, habiendo refrendado las de los otros seis frailes, 
que como dicho es iban muy honrosas, nunca quiso re
frendar esta con ir poco mas que llana, diciendo que 
con aquella patente santificaban al padre Ponce, y que
dándose con ella, que no la quiso volver, fué menester 
llevarle la original que le babia enviado el padrn minis
tro general, la cual refrendó; porque se vea hasta don• 
de llega y en que menudencias se pone una 'entereza ó 
pasion de un príncipe: pero el padre Comisario dió por 
sí otra patente como la que tomó el Vire y, aunque nin
rruna dellas fué menester mostrar en la Veracrnz. 
o 
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Despucs desto fué el padre Comisario á Tlaxcalla, y 
allí se vió y comunicó con el padre Ponce que ya estaba 
bueno, y fué dél re.querido segunda vez (porque en la 
Puebla le babia requerido otra), que hiciese diligencias 
por todas las provincias que babia gobernado, para que 
si alguno se sentia agraviado dél, acudiese a pedir su 
justicia, y que se le diesen los cargos, si algunos hubie
se, para poderse descargar en aquella tierra, antes de 
embarcarse para España, á dónde le mandaban venir en 
aquella flota. Pero el padre Comisario, aunque envió pa
tentes sobre esto á las demás provincias, y requirió mu
chas veces á los de aquella de México que pidiesen lo 
,¡ue tenian 1¡ue pedir, no le dió sino dos cargos bien le
ves, á que respondió alli en Tlaxcalla; ó porque no te
nia más, ó porque entónces no hubo lugar de averiguar
se nada de lo que los frailes rebeldes pedian contra él. 
De Tlaxcalla pasó el padre Comisario a Tepeaca, y des
pues volvió hacia México, y hizo alto en el convento de 
la Milpa, dos leguas de Xuchimilco, por ser casa quieta 
para poder concluir los procesos que tenia comenzados 
contra aquellos frailes rebeldes, y escribir á España á 
los prelados generales; en lo cual, y en hacer sacar tras
lados destos procesos, se ocupó hasta la partida de la 
(lota. 

El padre Ponce, que quedaba en Tlaxcalla, habida li
cencia para irse a despedir del dicho padre Comisario, 
salió de aquel convento para el de Sancta María Nativi
tas, lunes ocho de Mayo, con dos religiosos del mesmo 
convento, que fueron por él y le acompañaron hasta allá 
aquellas dos leguas; fué recehido de los indios con mu
cha fiesta y solemnidad, y detúvose alli hasta el miér
coles siguiente, rispct·a de la Ascension, que acompa-



nado tl.el guardian del mesmo convento, partió de aquel 
pueblo despues de comer; y andadas tres leguas, llegó 
al de Vexolzingo, y habiéndose detenido con los frailes 
una hom, pasó adelante, y andada olm legua llegó á Cal
pa, donde se detuvo otra hora, y pasando adelante y por 
los ranchos bajos, llegó muy mojado á los ranchos al
tos, una gran legua de Calpa, donde se le hizo mucha 
caridad y durmió aquella noche. 

Otro dia muy de mañana que fué la fiesta de la As• 
cension, once de Mayo, dicha misa al pueblo, prosiguió 
su viage, y pasado el puerlo, y andadas aquellas cinco 
leguas, llegó á las once á Amecameca. Diéronle de co
mer los padres dominicos, y fué á dormir il una visita 
de Tlalmanalco llamada San Pablo, cuatro leguas de 
Amecameca. De alll salió viernes de maliana doce de 
Mayo, y andadas dos leguas llegó á decir misa al con
vento de la Milpa, adonde bailó á sus compañeros, que ,e
nian de México, y al padre Comisario con quien se de• 
tuvo todo aquel dia, siendo recebido y Lt·atado de él y 
de todos los demás frailes que alli babia con grandísima 

caridad y contento. 

De como el padl'e Ponce llegó á X11chimilco , y de allí diii 
la 11uelta á la Puebla de los Angeles, donde tuvo la Pas· 
cua de Spíritu Sancto. 

Sábado trece de Mayo queriéndolo asi el padre Co
misario, salió el padrn Ponce del convento de la Milp~ 
con sus dos compañeros, y andadas dos leguas, llego 
temprano á comer al de Xuchimilco, donde fué recebi-
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do y tratado con mucha caridad y regalo, y se delurn 
aquel dia y el siguiente. Viniéronle á ver algunas per
sonas de México, que acaso supieron su llegada á aquel 
pueblo, y al mesmo efecto vino un fraile. observan le y 
cuatro do los descalzos, con quien se consoló mucho en 
el Senor; y si se detuviera alli mas liem po, acudiera 
mucha gente de aquella corle á verle. Pero él se volvió 
luego el lunes de manana á la Milpa, y despedido del 
padre Comisario partió con sus compañeros y ·con el 
guardian de NaLivilas, martes diez y seis de Mayo al 
amanecer, camino del puerlo, para embarcarse para Es
paña, y pasando por Amezquile, convento de auguslinos, 
y por Tepupula, convento de dominicos, y por Ayapan
go, vi~ila nuestra, llegó andadas seis leguas al pueblo y 
convenio de Amecameca, que tambien es de dominicos, 
cuando los frailes estaban comiendo, los cuales le hicie
ron mucha honra, caridad y regalo. Detúvose allí todo 
aquel día, y con,idodo dellos, subió á ver y vió el mon
te y cuevas del Sancto fray Mari.in de Valencia, y su ci
licio y las casullas con que decia misa; lodo lo cual, co
mo atrás queda dicho, es tenido en mucha veneracion, 
así de los frailes y seglares españoles, como de los in
dios, de los cuales hay puestas guardas que de dia y de 
noche guardan aquellas ermitas y cuevas, metidos en 
otras cobachuelas y chozas, padeciendo mucho frio en 
aquel cerro, con una devocion extraña. 

Miércoles de maliana diez y siete de Mayo, salió el 
padre Ponce de Amecameca, y pasado el puerto, y an
dadas aquellas cinco leguas, llegó muy cansado a las 
once del dia á los ranchos allos; allí comió, y pro~iguicn
do~u viage, andada otra legua larga, l'ué á dormir al con
veolo de Calpa. 

' 
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Jueves diez y ocho, dejando alli al guart.lian tle Nati• 
vitas para que se volviese á su casa, partió de Calpa al
go t.le madrugada. y pasando de largo por Cholnla. y an
dadas finalmente cinco leguas, llegó 4 decir misa ni con
vento de Santa Bárbara de los descalzos de la Puebla de 
los Angeles, con los cuales se detuvo todo aquel día; y 
luego el viernes de mañana fué á San F1·ancisco, donde 
vió a los frailes y tomó celda', y habiendo dicho misa 
salió á negociará la cibdad; despuos comió con los des
calzos. y vo\vióso á dormir á San Francisco, donde se
tuvo hasta el primer dia de Pascua, que despues de mi
sa fué á comer. y comió con el Obispo de Tlaxcalla, de 
quien babia sido convidado, des pues de comer fué á 
los descahos, con los cuales se detuvo hasta el mié reo
les siguiente, en el cual luego por la mal'lana fué á San 
Francisco y se despidió de los frailes; despues se des
pidió del Obispo y de los prelados de las órdcnés, y se 
volvió á los descalzos, para desde alli madrngar, luego 
otro dia, camino del puerto. 

1,, ' 

. •- r.u 

De como el padre Ponce partió de la P11ebla y lle!]Ó al p11er• 
to de San Juan de Ulua, y de lo que le swce1lió en la Ve-
mcruz con los frailes. '

1 

,1 1 mp1 

Despedido el padre fray Alonso Ponce del Obispo de 
Tlaxcalla y do los frailes observantes de San Francisco 
do los descalzos de Santa Bárbara y de los prelados de 
las demás religiones, y aun del que era alcaide de la 
fortaleza de San Juan de Ulúa cuando el Vircy le envia-

ba á Espai,ia, que á la sazon eslaba por alcaltlc mayor tfo 
aquella cibdad, á quien fuó á visitar con no poca erlil1• 
cacion del pueblo, salió con sus dos compañeros de la 
Puebla Je los Angeles:, jueves de mañana, veinticinco 
de Mayo, y andadas tres leguas llegó al pueblo y con
\'ento de Amozoc, donde fué bien recebido y hospedado; 
dijo misa, y habiéndolo dado de comer temprano, salió 
tle alli con miicho sol, por huir del aguacero de la tar
de que se temia, y andadas otras tres leguas, llegó en
tre doce y una á la cibdad y convento de Tepeaca, don
de asimesmo fué bien rccebido y se detuvo hasta otro 
dia por la mañana, que partió de alli , y andadas otras 
tres leguas llegó á decir misa á Tecamachalco, donde se 
le l1izo mucha fiesta y regalo, como en los demás con
ventos, porque todos los frailes en general le eran particu• 
larmenle aficionados, y como ya tenian libertad y no es
taban debajo de la tirania de fray Pedro de San Sehns
tian, mostraban sin temor ninguno esta aficion y volun
tad; y era mucho de notar lo mucho que sentian que se 
les fuese y dejase aquellas provincias, en tiempo que ya 
las conocía todas y á los religiosos dellas, y sabia por 
lista tic ojos y larga experiencia lo 1¡ue en cada una 
era menester, asi en comun como en particular, y aun 
dccian que esta mudanza de prelado, á tal sazon, no era 
conveniente á las provincias. 

Llegado pues el padre Poncc a Tecamachalco, le cer
tificaron que la flota estaba ya aprestada, y que no 
aguardaba mas de que llegase la plata del Rey, la cual 
ero partida de ~léxico, porque llegada esta luego se ha• 
hin de hacer á la vela; y asi por esta causa, luego en co
miendo, salió de aquel convento, y andadas dos leguas 
llegó al de Quechulac, en el cual se dctuYO menos tfo 
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dos horas; de allí salió acompaliado del guardian, y pa• 
sado un pueblo llamado Santiago, llegó ya noche, anda
das dos leguas, á otro llamado San Francisco, ambos vi• 
sitas de Quechulac,; llevó aquellas dos leguas por gula 
un indio populoca, el cual le guió por un atajo de tan 
mal camino, que fué milagro no despeliarle á él y á su8 
compañeros, porque era una sierra muy alta, empinada 
y pedregosa, por donde aun los indios á pié pasan con 
trabajo y di acuitad; daba el viento en el rostro, y era 
tan recio y deshecho que no dejaba andar las cabalga• 
duras, ántes las hacia volver atrás y cada momento las 
sacaba del camino, el cual apenas se parecía. Al padre 
Ponce que ya estaba hecho á ver y pasar semejantes ca
minos y pasos, no se le hizo aquel muy peligroso, pel'O 
el pobre guardian, que pocas veces ó ninguna se había 
visto en tales trances, iba lleno de mic<lo y medio tur
bado, y al fin se hubo de apear, pareciéndole que así 
iba mas seguro, pero quiso Dios que se descubrió otra 
senda mas usada y menos mala, y por ella acabamos de 
subir la cuesta, despues bajado un gran trecho, y pasa• 
das algunas barranquillas llegamos al pueblo sobredi
cho, donde, aunque tarde acudieron los indios á damos 
colacion y reposamos aquella noche. 

Sábado veintisiete de Mayo, dejando allí al guardian 
tle Quechulac, salió el padre Ponce al amanecer de aquel 
pueblo, y andadas dos leguas llegó á San Jerónimo AI
xuxuca; pasó de largo, y andadas siete leguas, llegó can• 
sadísimo y muy fatigado, antes que el sol se pusiese, á 
Quauhtotolapan, donde habia dormido jueves dos de Mar
zo, yernlo de Xala¡ia á Tecamachalco: halló allí muy ruin 
recado, porque los indios eran pocos y no estaban avisa• 
tlos. Durmió en aquel pueblo aquella noche con menos 
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frio que la otra cuando pasó, y así la pasó menos mal 
que á la ida. 

Domingo veintiocho de Mayo tomó la madrugada, y 
pasado el mesmo puerto que á la ida, aunque sin agua 
y sin frío, y andadas cuatro leguas largas, llegó á decir 
misa temprano al pueblo de Yxuacan; saliéronle á reci
bir los indios principales y otros sin cuento, casi una le
gua, y estaba en el pueblo toda la demás gente, indios 
y indias, vestidos de Pascua y puestos en procesion 
aguardando á que llegase, con mucha música, llenos de 
una alegria, devocion y contento extralio. Ofreciéronle 
muchos ramilletes, y despues de misa muchas peras; 
diéronle de comer y delúvose con ellos hasta la tarde, 
que salió de allí en procesion de su viage, y andadas cua-
11·0 leguas por el mesmo camino que á la icld, aunque 
con tiempo enjuto, llegó temprano al pueblo ele Xico
chimalco, dónde fué solemnemente recebido de los in
dios, que es gente muy devota. Ofreciéronle ramilletes 
y hiciéronle mucha caridad y regalo; detuvose allí aque
lla noche. 

Lunes veintinueve de Mayo salió muy de madruga
da de aquel pueblo, y pasando al amanecer por Coate
pec, y andadas cuatro leguas, llegó á decir misa al con
venio de Xalapa. Vió allí y habló á uno de los seis frai
les 11ue enviaba el padre Comisario á Espalia (que los 
otros ya habian pasado á la Veracruz), abrazándole y 
tratándole con mucha llaneza y familiaridad; y despues 
de haber comido y descansado un rato, volvió a pl'Ose
guir su camino por no perder punto, y andadas tres le
guas llegó á la venta del Lencero, dónde se le hizo mu• 
cha caridad y descansó aquella noche. 

Martes treinta de Mayo salió de aquella venta, algo 
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rle madrugada, y andadas cuatro leguas, llegó, 1111 poco al
to el sol, á la del Rio, en la cual asímesmo se le hizo 
mucha caridad, y se detuvo hasta las tres de la tarde, 
sionclo tan perseguido y atormentado de moxquítos, que 
era lástima ver cual le pararon las manos, rostro y pier
nas á él y al uno de sus compañeros; el otro libróse de 
esta persecucion, porque venia por otro camino, y los 
fué it alcanzar á la isla, pero no le falló por allá otra tal. 
A las tres de la tarde salió el padre Ponce de aquella 
venta, y andadas tres leguas llegó al ponerse el sol .i la 
de la Rinconada, dónde se le hizo la mesma caridad que 
en las otras y descansó parte de aquella noche. 

Miércoles treinta y uno de Mayo salió de allí tan do 
madrugada y anduvo tan presto aquellas cinco leguas, 
que fué menester aguardar en el campo un buen rato á 
que amaneciese, por no entrar de noche en la cibdad de 
la Veracruz, á la cual habían ya llegado los otros cinco 
frailes y estaban aposentados en nuestro convento, con 
otros cinco moradores y dos huéspedes, no habiendo en 
él mas de seis celdas, y aunque considerado esto y los 
negocios pasados pudiera el padre Ponce, sin que nadie 
se lo tuviera á mal, pasarse luego adelante á la isla de 
San Juan de Ulúa ó irse á posar al convento de la Com
pañía, donde fuera bien rece!Jido, con todo esto por ver 
y hablar aquellos cinco religiosos que tan contrarios lo 
habian sido, y dar en esto buen ejemplo al pueblo y it 
ellos muestra y señal de que no les tenia mala voluntad, 
como ellos falsamente decían y publicaban, se fué con 
solo su secretario al convento, donde estaban ya tres 
dellos, que pudo ver, abrazó y habló con mucha fomilia
ridacl , como si no hubiera pasado nada; solo uno dellos , 
r¡ue fu{· fray Antonio de Salazar, quiso huírsclc, porque 
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con hablarle primero el padre Ponce, se le iba con solo 
quil.ársele la media capilla, pero :no ,le aprovechó nada 
porque el padre Ponce se fué para él, y diciéndole que 
no se habia de ir de aquella manera, le abrazó y habló; 
annq ue el Salazar al abrazo puso el un brazo en me• 
dio, dando á entender que no se fiaba dél ó que 
no quería su amistad. Pasó esto en el patio de aquel 
convento, en presencia de un español honrado , vecino 
de aquella cibdad, el cual lo contó luego en el pueblo y 
de presto cundió por todo él, y entre la gente principal 
se platicaba la bondad y humildad que el padre Ponce 
habia tenido, y cuan mal lo había hecho aquel reli"io
so, edificados de lo uno y escandalizados de lo o7ro. 
Dijo pues misa el padre Ponce, y habiendo tomado cel
da con intento de estar allí la fiesta del Corpus, que era 
el día siguiente, y luego irse al puerto á concertar na
vío en que venir, que aun no le habia concertado, ad
virtió algunos malos términos de algunos de aquellos rn• 
ligiosos, que estaban allí como encastillados y que le 
mostraban mal rostro, y que pnrecia estar afligidos y 
descontentos de verle tan cerca: y así, por quitar toda 
ocasion de escándalo, y para que ellos quedasen mas á 
su gusto, como señores que estaban apoderados de aquel 
con rento, salióse dél, habiéndose despedido del guardian, 
~- fuese á comer á casa de un hombre principal del pue
hlo. Despues aquella mesma tarde pasó el rio por el va
do, y andadas aquellaR cinco leguas, llegó muy noche 
al puerto; aposenláronle en la venta de Buitron, en fa 
l'ual se le hizo mucho regalo. Otro dia jueves, que fué la 
Jiesla del Santísimo Sacramento, dijo misa en una ca
pilla que allí tienen hecha para ello; oyóla mucha gente 
tic la Ilota, que allí y en las demas ventas y ranchos es-
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taba aposcnta,la, l', tlc:,pue:i tic haber comitlo, pasó á la 
tarde en una chalupa á la isla. Recibióle muy bien el 
alcaide y aposentóle en el hospital, donde ya babia po
sado otras dos veces; hizósele mucha caridad todo el 
tiempo que allí estuvo, que faé hasta la partida de la 
Ilota en la cual salió para Espana, como adc!nnte se diril. 

/)el hospedaje q11e el alcaide de la isla hizo por órden del 
l'irey á los :ieis /i·ailes q11e e11viaban á Espaiia; dícese 
algo del Virey, y de lo mucho que el padre Ponce andn
''º C11 la !úwm Espaiw. 

Pocos dias des pues que el padre fray Alonso Pon ce 
llegó á la isla de San Juan de Ulúa, como dicho es, Ile
garnn tambien á la banda de Iluilron los seis religiosos 
r¡uc enviaba á Espana el padre Comisario general, y sa
bida su llegada por el alcaide y por el Vicario de la isla, 
pasaron luego allá, y los recibieron con mucho aplauso 
y les dieron muy bien de comer; luego los pasarnn el 
matalotagc y halo, que no era poco ni de despreciar, an
tlando el mesmo alcaide solicitando quien lo pasase. Pa
só des¡rnes los frailes y hospedólos no lejos del hospital, 
en una casa grano e que él había hecho para sí, sobre la 
mesma mar, y en ella les tenia seis camas muy rica
mente aderezadas, con panos y cortinas de seda, y has
ta que se embarcaron les dió muy expléndidamentc de 
comer; todo por órden y mandado del Vire y, que, segun 
se dijo, le habia escrito que los hospedase y tratase co
mo á su mesma prrsona. Cosa bien nolada y no poeo 
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murmurada de toda la gente 1le la isla y nota, viendo 
que :í frailes que se habían rebelado contra su prelado, 
y hecho lantos y tales desconciertos, que por ellos los 
enviaban desterrados y en son de presos á Espaila, hi- , 
ciesen semejante honra, y que el mesmo prelado estu
riese allí á la puerta en el hospital, y que, como á pobre 
que era, le diese el mesmo hospital cama y de comer; 
pero desta suerte van las cosas del mundo, y iban en 
aquel tiempo en aquella tierra, tan distante y apartada 
de su Rey, dónde forzosamente han de sobrar agravios. 
Alll á dónde posaban, los fué una vez á ver el padre 
Ponce, y encontrando en el camino con dos dellos, c¡ue 
eran fray An lonio de Sala zar y fray Pedro de San Sebas
tian, los saludó y habló, y ellos á él en presencia de mu
chos seculares. Otra vez los iba á ver á todos, y llegan
do cerca de su casa le salió al encuentro el alcaide, l' 
metiendo pláticas le atajó el camino y estorbó la vi;i!a, 
dándole á entender que ellos no gustaban de que los yj. 

sitase, y así no entró dentro. Los mesmos fray Pedro 
de San Sehastian y Salazar, estando absente el padre 
Ponce, fueron al hospital, y encontrando con él á la puer
ta cuando salían, y siendo dél saludados, le saludaron 
diciendo que venían de ver los enfermos; que aun no 
quisieron perder su entereza, ni tener término de poli
ría, pues no poco cumplieran con decir que le iban á 
,,cr. A estos, y á sus aliados y secuaces, favoreció el Vi
rey ayudándolos, y siendo su fautor, contra su prelado 
legítimo, en su rebelion, desobediencia y pertinacia, e11 
deshonor é infamia de nuestra órden, y á estos preten
día honrar aun, yendo ya desterrados por sus culpas, 
publicando él y ellos que habían salido con la suya, pue~ 
habían (]Uilallo el oficio al padre Ponce y lleYádole su-

• 
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césoi·; y si ellos, y el que tanto á su instancia persigu!ó 
al dicho padre Ponce, se holgaron mucho de verle sm 
oficio, mucho más se holgó él de rcrse libre de carga 
tan pesada y mala de llevar. Mucho padeció en su go
bierno por hacer su oficio conforme ú su obligacio_n, Y 
por no subjetar la órden á seglares, de los c~ales s1 ella 
es gobernada no puede tener si no la confusw~ y _afren
ta que por este mesmo respecto tuvo la provmcm d~I 
San lo Evangelio, como atrás queda visto algo dello. Vt• 
sitó todas sus provincias personalmente; la de México, 
la de Michoacan, Guatemala, Nicaragua y Yucalan, y en 
todas fué obedecido y respetado, amado y querido, Y 
concluyó sus visitas, excepto en la de México en la cual 
sucedió Jo que queda referido. Anduvo por tierra desde 
que se desembarcó en el puerto de San Juan de Ulúa, 
cuando fue de España, hasta volver al mesmo puerto de 
vuelta para su provincia muchas leguas, que por buena 
cuenta (no contadas á bullo, sino por menudo las que 
hay de un pueblo á otro y de otro a otro, como en esta 
relacion van referidas) llegan á dos mil y quinientas Y 
cincuenta y siete leguas de caminos muy malos y pa
sos muy peligrosos, metiendo en ell~s veinte y ,~antas que 
navegó por el mar del Sur, volnendo de Nicaragua a 
Guatemala; y para que mejor se entienda e~ta _cuenta, 
rnparlirse ha en siete partidas por el órden s1gmente: 

Desde el puerto de San Juan de Ulúa hasta lle
gar á México, anduvo setenta leguas. . . . . 

En la ida desde México a Guadalajara, y vuella 
al mesmo ~léxico, por el camino que llevó, 
anduvo doscientas. . . . . . . , . • . • • 

En dos vueltas que dió en la provincia del San-
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to Evangelio, y en la visita della hasta vol
~r á México cuamlo la acabó, trnscienlas y 
ochenta y siete. . . . . . . . . . . . . . . 

En la ida desde México á Guatemala y Nicara
gua, y visita de Guatemala y vuelta por Chia
pa, hasta el convento de Tehuacan, de la pro
vincia de México, anduvo ochocientas y cin
cuenta y una. . . . . . . . . . . . . . . . 

En ir desde Tehuacan á Michoacan, y visitar aque
lla provincia, y volverá- México, y ir desde allí 
á San Juan de Ulúa, seiscientas y ochenta le-
guas ...... . ............ . 

En la visita de la provincia de Yucalan, hasta 
que últimamente llegó á Campeche, cuando 
se embarcó para la de México, anduvo dos-
cientas y diez y siete ........... . 

En ir desde el puerto de San Juan de Ulúa has
ta Xuchimilco, y volver al mesmo puerto por 
el camino que fué y volvió, ciento cincuenta 
y dos leguas. . . . . 

TOTAL, ..... 

587 

85{ 

680 

217 

{52 

2.557 

De manera que suman y montan todas estas leguas 
las sobredichas dos mil y quinientas cincuenta y siete, 
sin las cuales anduvo por mar las que hay desde San 
Juan de Ulúa á la Habana, que á la cuenta ordinaria son 
trescientas, aunque cuando él las anduvo pasaron, se
gun decía el piloto que le llevó, de seiscientas por las mu
chas vueltas que dió la barca con la tormenta, y por ar
ribar como arribó á Campeche. Desde la Habana al Rio 
de Lagartos anduvo otras ciento y veinte, y desde Cam-


